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Buscar aquello que se dice
sobre Emmanuel Mounier
en la Red, en esa red de re-

des que hoy atrapa nuestras men-
tes y buena parte de nuestras ac-
ciones, es una labor muchas veces
escabrosa, habitualmente decep-
cionante y puede llegar a ser sor-
prendente. Uno puede encontrar
a Mounier relacionado con una di-
versidad tal de ideas, que podría
preguntarse si es que no habrían
varias personas con el mismo
nombre y apellido en la primera
mitad del siglo XX en Francia.

Primero deberíamos felicitarnos
de una cosa: Cuando uno comien-
za a revolver entre los buscadores
más utilizados, con las palabras
«Emmanuel Mounier», aparece
siempre entre los tres primeros lu-
gares la referencia a la página del
Instituto Emmanuel Mounier. Es
un hecho importante pues se trata
de la única referencia a su obra en
Internet, no sólo en lengua hispa-
na, sino en cualquier idioma. Ni
Esprit, ni la Asociación de Amigos
de Emmanuel Mounier tienen pre-
sencia en la red. Pero existen refe-
rencias por extenso, cuando se tra-
ta de organizaciones o personas
que utilizan su nombre para situar-
se frente al visitante. Y es esa la
búsqueda que podemos empren-
der. Intentar situar dónde, cómo, y

por quién se ve mencionado o uti-
lizado el nombre de Emmanuel
Mounier.

Pues la que parece ser referencia
mejor colocada en los buscadores
(imaginemos que por ser de la ca-
sa) es la página del Acton Institute
(www.acton.org/es/index.htm).
Y, ¿quienes son? Pues haciendo un
breve paseo por sus páginas en-
contramos a un grupo de bienpen-

santes estadounidenses que, desde
el capitalismo más a ultranza, ha-
blan del «personalismo económi-
co», una teoría para la que se utili-
za a Mounier como sonajero para
los que se acercan desde posturas
creyentes. Una buena mezcla de
catolicismo, capitalismo, y otros
aditamentos al uso, para formar un
discurso digno de un oficiante tele-
visivo del país en cuestión. Y al hi-
lo de una referencia al mal uso de

Mounier por parte del Acton Insti-
tute, precisamente en otra página
del mismo país, encontramos el
Periódico del Trabajador Católico
(www.cjd.org/espanol/index. html),
de Houston. A lo largo de las pá-
ginas de este informativo digital se
menciona en varias ocasiones a
Mounier y al personalismo, como
influencias bien recibidas.

En total las referencias que tie-
nen que ver con estas dos páginas
son bastantes, y junto a una sobre
bibliografía del personalismo que
merece ser visitada, aunque está
en inglés, conforman el grueso de
referencias a Mounier en la Red,
originalmente anglosajonas. Cu-
riosamente, en francés, o de orga-
nizaciones o personas de origen
francés, las referencias son míni-
mas. La mayoría se refieren a los
escasos actos a celebrar por el cin-
cuentenario de su fallecimiento;
solamente la referencia a Mounier
como fuente donde habrían bebi-
do el nacionalismo del Quebec, y
una corriente de pintores de mi-
tad del siglo en Francia (Jóvenes
Pintores), no se refieren a la ac-
tualidad. En alemán tampoco se
encuentran. Quizás alguna en ita-
liano (reseñar que según un co-
mentario sobre la película La
Strada, de Fellini, éste habría re-
conocido haber hecho la película
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bajo la influencia de la filosofía de
Mounier), pero en castellano en-
contramos una cierta cantidad de
ellas, a parte de la ya mencionada
del Instituto E. Mounier.

Provienen principalmente de
universidades latinoamericanas, de
tesis y textos incluidos en la red
por profesores o alumnos. Además
encontramos la muy desagradable
carta publicada en catalán en el
Avui (12/6/2000), donde su au-
tor, considera a Mounier como ol-
vidado, ya que su pensa-
miento y obra están
muertos y pasados de
moda, haciendo una
diatriba del autor califi-
cándolo de defensor del
estalinismo comunista.
Esto es parte de ese
múltiple espectro de vi-
siones sobre Mounier,
que a algunos nos so-
brecogen el corazón, o
nos sublevan el alma, o
ambas cosas a la vez, pe-
ro que forman parte del
precio que hay que pa-
gar por estar abiertos al
acontecimiento diario, y
siempre atentos a buscar
la verdad, se encuentre
donde se encuentre.

Con todo esto y con
la poca navegación a
cuestas que llevamos,
podríamos arriesgarnos
a aventurar algunas hipótesis que
pudieran servirnos al adentrarnos
en la red, en pos de la realidad de
cómo ve el mundo de hoy al per-
sonalismo y a Mounier. Por ejem-
plo, ¿es posible que exista una in-
fluencia que no sospechamos en
ciertos ámbitos del pensamiento
norteamericano de las ideas del

personalismo, y de la figura de
Mounier? ¿Es posible que en la
moderna Europa, llena de bellas
ideas y aún más bellas palabras, la
influencia del personalismo sea
inexistente, o forme parte del pa-
sado? ¿Podríamos encontrar nave-
gando por internet, referencias de
grupos, instituciones o personas,
interesadas en el personalismo y en
Mounier? ¿Y en qué países?

Pues creo que responder a estas
preguntas y otras muchas que pue-

den surgir del buceo electrónico,
podemos ir respondiéndolas si
empezamos a movernos por Inter-
net con espíritu descubridor. So-
mos pocos, aquí y en el mundo,
los que creemos que la persona
debería estar en el centro, y que si
no es ella la que cambia desde
dentro, no habrá revolución que

valga. Y si somos pocos más vale
que nos descubramos para cam-
biar impresiones y para ir ponien-
do en común nuestras ideas, y
nuestras realidades.

En México ya tenemos un ger-
men. Pero y por qué no en Eslo-
venia. Sí, en Eslovenia hay un gru-
po que tiene entre sus faros a
Mounier. Y tienen página web
(http://mila.ljudmila.org/2000/
right.html).

Y como en todo esto, cuatro
ojos ven más que dos.
Pongámonos a buscar.
Yo propongo que vaya-
mos analizando los sitios
encontrados, los temas
relacionados con el per-
sonalismo, Mounier, y
su entorno, para ir co-
nociendo mejor su pre-
sencia en el extranjero, y
nuestra proyección hacia
el exterior. Si tomamos
conciencia de que el Ins-
tituto Emmanuel Mou-
nier y Acontecimiento,
son experiencias valio-
sas, tenemos que con-
tarlas, tenemos que ex-
ponerlas e intentar con-
tagiarlas. A su vez,
podremos aprender de
otros, tomando contac-
to con ellos, en persona,
incluso, pero habremos
dado el primer paso bus-

cándolos. Si encontráis cosas que
pensáis interesantes en la red sobre
estos temas, escribídnoslo y podre-
mos enriquecer éstas páginas con
lo que encontremos. Así esto pue-
de ser el principio de una serie de
visitas a páginas de interés en la
Red, que os iremos presentando en
estas páginas, número a número.
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